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HOMILIA XVII DOMINGO TIEMPO ORDINARIO – 1013 

                                     CICLO “C” 

 

    La Jornada mundial de la juventud de Río  (Brasil) 

Unos 3.000 peregrinos españoles viajarán a Brasil para participar en los 

actos de la próxima Jornada Mundial de la Juventud, que se celebrará en 

Río de Janeiro del 23 al 28 de julio. El lema de la Jornada es “Id y haced 

discípulos a todos los pueblos”. Participan peregrinos de todas las diócesis 

españolas. Con ellos participarán 13 obispos españoles- 

El Papa saldrá del aeropuerto romano de Ciampino a las 8,45 del 22 de 

julio y llegará a Río de Janeiro a las 16 (hora local). La ceremonia de 

bienvenida tendrá lugar una hora más tarde en los jardines del Palacio 

Guanabara de Río de Janeiro donde será recibido por la presidenta, Dilma 

Roussef.   

Hasta el miércoles, 24 de julio, el Santo Padre estará en la Residencia 

Sumaré de Río de Janeiro. Ese mismo día por la mañana se trasladará en 

helicóptero al santuario de Nuestra Señora de la Concepción de Aparecida, 

donde celebrará la Santa Misa. Almorzará con los obispos y los 

seminaristas de la provincia en el Seminario del Buen Jesús de Aparecida. 

Por la tarde regresará a Río de Janeiro para visitar el hospital de San 

Francisco de Asís de la Providencia, especializado en la recuperación de 

jóvenes drogodependientes. El jueves 25, el Papa recibirá las llaves de la 

ciudad de Río de Janeiro y bendecirá las banderas olímpicas. Esa misma 

mañana visitará la favela de Varginha (Manguinhos). Por la tarde, a las 18 

h., en el paseo marítimo de Copacabana tendrá lugar la fiesta de bienvenida 

de los jóvenes al Santo Padre. 

El 26 de julio, a las 10. 00 h., el Papa confesará a varios jóvenes en el 

parque de la Quinta de Boa Vista. A las 11.30 recibirá a algunos jóvenes 

reclusos en el palacio arzobispal de San Joaquín, desde cuyo balcón rezará 

el Ángelus al mediodía. A las 12.15 saludará al Comité organizador de la 

JMJ y a sus benefactores y a las 13 almorzará con un grupo de jóvenes. A 

las 18 tendrá lugar el Vía Crucis en el paseo marítimo de Copacabana.  

El sábado 27 de julio, celebrará la Eucaristía con los obispos, sacerdotes, 

religiosos y seminaristas en la catedral de San Sebastián de Río de Janeiro. 

Seguidamente el Papa se encontrará con algunos dirigentes políticos del 

país en el Teatro Municipal. Finalizado el encuentro, almorzará con los 

cardenales brasileños, la presidencia de la Conferencia Nacional de los 

Obispos del Brasil, los obispos de la región y el séquito papal en el 

refectorio del Centro de Estudios de Sumaré. A las 19.30, tendrá lugar la 

vigilia de oración con los jóvenes en el Campus fidei de Guaratiba. 
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El domingo 28, a las 9. 00 h., el Papa celebrará la Misa de clausura de la 

XXVIII Jornada Mundial de la Juventud en el Campus Fidei de Guaratiba. 

Esa tarde se reunirá con el Comité de coordinación del CELAM (Consejo 

Episcopal Latinoamericano) en el Centro de Estudios de Sumaré.  

El Santo Padre se despedirá de Sumaré poco antes de las 17 para tener un 

encuentro con los voluntarios de la JMJ y a las 18.30 tendrá lugar la 

ceremonia de despedida del pontífice en el aeropuerto Galeao/Antonio 

Carlos Jobim.  

El Papa saldrá de Río de Janeiro a las 19 y su avión aterrizará en Roma el 

lunes 29 de julio a las 11.30. horas. 

Puede consultarse toda la información de la Jornada en www.rio2013.com/ 

(Página  Conferencia Episcopal Española). 
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 1.- Las Lecturas 
 

     * Libro del Génesis 18,20-32. Abraham, el amigo de Dios, 

dijo: “¡Que no se enfade mi Señor si  sigo hablando”. Intercede ante el 

Señor por las dos ciudades amenazadas de destrucción.. 

               * Salmo Responsorial 137. Cuando te invoqué, Señor, me 

escuchaste. No nos cansemos de orar con confianza y esperanza al Señor. 

               * Carta de San Pablo a los Colosenses 2,12-14. La 

oración nos une a Jesucristo. También el  Bautismo nos une  con Jesucristo 

muerto y resucitado. Cristo nos ha vivificado perdonándonos nuestros 

pecados.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                  

                 * Evangelio según San Lucas 11,1-13. Jesús, el orante y 

el maestro de oración, enseña a sus discípulos a rezar, regalándoles la 

oración del “Padre nuestro”. Les exhorta a perseverar en la oración, a la vez 

que les habla de la eficacia de la plegaria ante Dios.   

 

         2.- Sugerencias para la homilía 

  
               2.1.- La oración del “Padre nuestro” 
                           Los discípulos dijeron a Jesús: ¡Enséñanos a rezar!                                      

                           Jesús les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre nuestro que 

estás en los cielos…” 

                          El día en que fuimos bautizados, la Iglesia nos entregó el 

Credo y  la oración del “Padre nuestro”. 

                         Tomemos en nuestro corazón y en nuestras manos la fe y la 

oración del “Padre nuestro”.  

                         Con la fuerza del Espíritu Santo, oremos con esas mismas 

palabras. Dejemos que  resuenen esas palabras en nuestra alma y en nuestra 

vida.   

                         Que al rezar con fe y devoción esta oración: 

                         * Redescubramos con alegría que Dios es nuestro Padre, 

que  nosotros somos sus hijos y que todos somos  hermanos  

                         * Experimentemos en lo más profundo de nuestro corazón 

el don del Reino de Dios como experiencia de filiación, de fraternidad y de 

comunión. 

                          * Tomemos conciencia gozosa de que el Reino de Dios ha 

llegado a nosotros y al mundo entero en Jesús y por Jesús, que es “el 

mismo Reino de Dios”.  

                         * Recibamos  del Padre el pan nuestro de cada día: el pan 

de la fe, el pan de la Eucaristía, el pan  que nos alimenta, para que nosotros 
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lo comportamos con los que no lo tienen: los pobres, los necesitados, los 

hambrientos.   

                       * Vivenciemos que el pan es también anticipo del “pan 

escatológico”, es decir, el banquete del cielo en la casa del Padre. ¡Señor!, 

“el pan del mañana, dánoslo hoy”. 

                       * Supliquemos al Padre que “perdone nuestras ofensas como 

también nosotros  perdonamos a los que nos ofenden”.   

                       *  Roguemos al Padre que no nos deje caer en la tentación, 

antes bien nos dé la fuerza necesaria para vencer la tentación.    

                Que en todos y en cada uno de los días de nuestra vida recemos 

el “Padre nuestro”, que es la oración propia y específica del cristiano. 

                                                    

            2.2.- ¡Enséñanos a rezar, Señor! 
                    Deseamos vivamente rezar como rezabas Tú, Señor. 

                       Nos sentimos sobrecogidos al verte rezar en la soledad de la 

montaña, en el camino del servicio apostólico, en el Huerto de Getsemaní, 

crucificado en el árbol de la Cruz… 

                       ¡Señor! A veces, la rutina y la inercia, el cansancio y el 

aburrimiento, la pereza y el tedio, nos dificultan orar. Arranca de nuestra 

alma todo esto para que podamos orar…                       
                       Como los primeros discípulos, nos dirigimos hoy al Señor 

con sus mimas palabras para decirle: “¡Enséñanos a orar!”. ¡Señor!, no 

sabemos rezar. ¡Tanto tiempo en tu Iglesia, y no sabemos rezar!. Por eso te 

pedimos y rogamos que nos des un corazón orante y contemplativo.  

                       Como San Pablo te  decimos hoy: “No sabemos pedir lo que 

nos conviene”. Por eso nos volvemos a ti para suplicarte que ilumines 

nuestro entendimiento, que pongas en nuestro corazón y en nuestros labios 

las palabras adecuadas para hacer de ellas nuestra oración, o para hacer con 

ellas nuestra oración. Envíanos el Espíritu Santo que fortalezca nuestra 

debilidad, ore en nosotros y con nosotros y nos dé la gracia de invocar a 

Dios con la entrañable palabra “Abba”, “Padre”. Recordemos estas 

palabras inmensas de San Pablo: “Nosotros no sabemos pedir como 

conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 

inefables” (Rm.8,26). 

                      Danos, Señor, el don de la oración.  

                      Danos, Señor, el espíritu de la oración. 

                      ¡Señor! Que se hagan realidad en nosotros las palabras de San 

Pablo: “Recibisteis un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar; 

¡Abba, Padre! El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar 

testimonio de que somos hijos de Dios, y si hijos, también herederos; 

herederos de Dios y coherederos con Cristo…” (Rm.8,16-17). 
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             2.3.- La oración cristiana 
                        La oración cristiana tiene un contendido teológico muy 

importante que en pocas palabras presentamos: 

                        * Oración de adoración. Es la primera forma de oración. 

Es hacer realidad  el mandamiento divino: al Señor tu Dios adorarás y a Él 

sólo darás culto. Es lo contrario a la idolatría.  No vayamos tras los ídolos 

del dinero, del poder, de la fama…Los ídolos ni salvan ni liberan…  

                        * Oración de acción de gracias. No nos cansemos de dar 

gracias a Dios por nuestros padres, hermanos…, por el regalo de la vida, 

por el don de la fe, por  el regalo de la vocación: Sacerdocio, vida 

consagrada, matrimonio; por la familia, la salud, el trabajo…..¡Señor! que 

durante el tiempo de vida que me reste yo te diga siempre: gracias. Gracias 

por el don inmenso de tu Hijo: “Tanto amó Dios  al mundo que le entregó a 

su propio Hijo” (Jn.3,16). 

                        * Oración de intercesión. Oremos unos por otros para que 

nos salvemos.. Oremos por los necesitados y los enfermos, por los 

empobrecidos y los   rechazados…  La oración del Pastor de almas ha de 

estar llena de rostros, de nombres, de historias… 

                        * Oración de petición. También nosotros, y cada uno, 

necesitamos orar a Dios por nosotros, por nuestras necesidades, por 

nuestras debilidades. Necesitamos que Dios nos ayude, nos conforte, nos 

tienda su mano para levantarnos si hemos caído en el pecado…                                       

 

               2.4.- La oración no nos aleja del compromiso a favor  

                      de los necesitados. 
                        Es posible que algunos piensen que la oración nos distrae 

del compromiso al servicio de la justicia, de la paz, de la vida. 

                        Es posible que algunos crean que la oración les hace olvidar 

los problemas  y sufrimientos que tantos seres humanos  tienen y padecen  

en nuestros días. 

                        A todos quiero hacer llegar estas sencillas y fraternas 

reflexiones sobre la oración cristiana. 

                       La oración auténtica nos abre al misterio de Dios que es 

Padre de todos y que ama a todos, especialmente a los más necesitados, y 

que no cesa de preguntarnos por  los demás: “¿dónde está tu hermano?”. 

                       La oración auténtica nos permite descubrir a Cristo presente 

en el pobre, en el enfermo, en el encarcelado, en el hambriento, en el 

sediento…y nos  mueve a  ayudarlos en su liberación integral: “Tuve 

hambre y me disteis de comer…”. 
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                       La oración auténtica nos mueve a comprometernos al 

servicio de las nobles causas de la humanidad: la paz, la justicia, la vida, la 

verdad, el servicio a los empobrecidos… 

                   

                2.5.- Enseñemos a orar 
                         ¡Queridos padres! Entregad y enseñad a vuestros hijos la 

oración del Padrenuestro no sólo con vuestras  palabras sino también y, 

sobre todo, con el testimonio de vuestra propia oración. ¡Que os vean rezar! 

¡Compartid con ellos  vuestra oración todos los días! Vuestro hogar tiene 

que ser también lugar de oración, de escucha de Dios, de fe…  

                       ¡Queridos catequistas! Enseñad a los niños, adolescentes y 

jóvenes la oración del Padrenuestro….Explicadles el sentido y significado 

del Padrenuestro.                        

                       ¡Queridas hermanas contemplativas! Enseñadnos a orar  en 

la presencia de Dios desde vuestra experiencia. Que vuestros monasterios 

sean lugares de oración, de fraternidad….  

                   A todos los Religiosos y Religiosas os aconsejo que leáis y 

meditéis el documento: “Iglesia particular y vida consagrada. Cauces 

operativos para facilitar las relaciones mutuas entre los obispos y la vida 

consagrada en la Iglesia en España”. Se trata de un texto de la CI Asamblea 

Plenaria de nuestros Obispos, aprobado el 19 de abril de 2013. También os 

invito a que leáis y meditéis  la Carta Encíclica del Papa Francisco: 

“Lumen fidei”  -la luz de la fe-. 

                                                 .-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.- 

 

                 Prosigamos celebrando la Eucaristía 
             “La Iglesia, con solícito cuidado, procura que los cristianos no 

asistan a este misterio de fe  -la Eucaristía-  como extraños y mudos 

espectadores, sino que, comprendiéndolo bien a  través de los ritos y 

oraciones, participen consciente, piadosa y activamente en la acción 

sagrada, sean instruidos con la palabra de Dios, se fortalezcan en la mesa 

del Señor, den gracia a Dios,  aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la 

hostia inmaculada no sólo por manos del sacerdote, sino juntamente con él; 

se perfeccionen día a día por Cristo Mediador en la unión con Dios y entre 

sí, para que, finalmente, Dios sea todo en todos” (SC 48). 

 

     Terminamos. Unidos en la oración 

     Cáceres, 21 de julio de 2013. 

 

                                                                Florentino Muñoz Muñoz 

http://www.conferenciaepiscopal.es/index.php/documentos-plenaria/3591-iglesia-particular-y-vida-consagrada.html
http://www.conferenciaepiscopal.es/index.php/documentos-plenaria/3591-iglesia-particular-y-vida-consagrada.html
http://www.conferenciaepiscopal.es/index.php/documentos-plenaria/3591-iglesia-particular-y-vida-consagrada.html

